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La disponibilidad de una tropa suficientemente dotada y per-
trechada fue uno de los grandes y graves problemas a los que tuvie-
ron que hacer frente los Capitanes Generales de la parte española 
de la isla de Santo Domingo durante la época colonial. Cuando, 
por el Tratado de Ryswick (1697), de forma oficiosa se reconocía 
el derecho de la ocupación y presencia francesa en la zona occiden-
tal, abandonada desde 1605-6, a causa de las devastaciones del 
Gobernador Osario, quedando, por tanto, la isla dividida en dos 
comunidades -hispana y gala-- distintas, con intereses contrapues-
tos, la cuestión se volvió más acuciante 1 . 
Hay que entender que no se solicitaba un trato de favor sin 
más. Otras provincias americanas estarían igual o . peor defendidas 
y todas debían ser objeto de gran atención, pues en cualquier mo-
mento podían ser atacadas por los enemigos. Pero en la Española, 
con el adversario conviviendo en el mismo suelo, donde la insula-
ridad imponía un contacto muy estrecho, era necesario disponer 
de una guarnición con número suficiente de hombres, aguerrida, 
con material bélico moderno y en perfectas condiciones. Tal requi-
sito era de vital importancia para proteger una línea fronteriza no 
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definida por Tratado político o accidente natural alguno y fuente 
de continuas disputas hispano-francesas a lo largo del Siglo XVIII. 
Sí nos interesa destacar que las demandas militares de las autorida-
des dominicanas españolas, para su cabal y total comprensión, 
deben ser confrontadas con la excelente situación castrense que 
disfrutaba la parte gala. Sólo así comprenderemos el problema en 
toda su magnitud. Razones de espacio nos obligan a tocar el tema 
a grandes rasgos. 
En un principio no surgieron mayores problemas de coexis-
tencia, pero cuando la colonia francesa fue aumentando su pobla-
ción y el área de sus cultivos, los roces hiciéronse inevitables. La 
economía fue el factor precipitante. La magnífica acogida que tu-
vieron en Europa productos tales como el azúcar, el tabaco, el añil, 
los cueros, etc., decidieron al Gobierno de Francia a potenc,iar su 
producción. De todas las posesiones caribeñas, la zona occidental 
de la Española presentaba las mejores perspectivas para tal objeti-
vo, dada la fertilidad de su suelo y el aún escaso número de habi-
tantes que la ocupaban, a diferencia de las otras islas galas, que 
prácticamente habían llegado a la saturación. No es de extrañar 
que todos los esfuerzos se volcaran sobre Saint Domingue. Pronto 
llegaron ingentes cantidades de esclavos negros para las labores 
agrícolas, crecieron los campos de labranzas, proliferaron las ha-
ciendas y plantaciones, aumentó el número de propietarios, etc. 
~a expansión fue rápida y espectacular. Como los productos colo-
niales continuaron cotizándose a un alto precio, la necesidad de 
incrementar los terrenos de cultivos, para obtener mayores ganan-
cias, se hizo acuciante. Sólo había una solución: ir ocupando lenta-
mente, subrepticiamente, territorio hispano fronterizo, a la sazón 
vacío de pobladores y falto de toda actividad agraria e industrial. 
Nacen así los seculares enfrentamientos entre franceses y españoles 
en la isla de Santo Domingo; aquéllos intentando apoderarse del 
más mínimo terreno, éstos procurando no ceder un ápice. La con-
flagración ocupará los tres primeros cuartos del Siglo XVIII, hasta 
que, en 1777, el Tratado de Aranjuez determine oficialmente la 
frontera 2. 
Son éstos los únicos conflictos bélicos que atraen la atención 
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de los Capitanes Generales españoles insulares. A pesar de las con-
tinuas guerras que acaecen a lo largo de la centuria (Sucesión, Ore-
ja de Jenkins, Siete Años, etc.), ninguna de estas contiendas incide 
violentamente sobre la parte hispana de la Española, que se ve libre 
de los ataques británicos. Pero la presencia francesa en el mismo 
territorio sí era un problema. Quizás por esta circunstancia y por 
ser lugar de frontera, el presidio de Santo Domingo fue considera-
do siempre de "guerra viva", es decir, que a los militares que allí 
servían se les suponía en campaña permanente, existiese o no el 
combate. Por ello, se solicitaban continuamente soldados, armas y 
pertrechos, además de pobladores, erección de ciudades cercanas a 
la línea limítrofe y la reactivación de la economía hispanodomini-
cana. Los primeros servirían para imponer respeto y hacer frente 
por medio de la fuerza, llegado el caso, a cualquier intento de pe-
netración gala; los segundos, para establecer una muralla humana 
que impidiera el avance francés sobre las despobladas tierras fron-
terizas 3. 
Evidentemente, de nada serviría enfrentarse a los franceses si 
no se contaba con soldados que defendiesen toda la frontera, o 
con gente que habitasen los territorios en disputa, pues en mante-
niéndolos abandonados los galos volverían a intentar su ocupación. 
Queda claro, pues, la importancia que en la parte española de Santo 
Domingo van a tener el ejército y la milicia. Ambos eran los únicos 
medios disponibles si quería mantenerse incólume el menguado te-
rritorio hispano de las persistentes acometidas francesas. 
Todo lo referente al plano militar preocupó profundamente a 
los Capitanes Generales insulares, no desdeñando ningún recurso, 
por drástico que fuese, que permitiera demostrar el irreductible de-
seo de proteger y salvaguardar el patrimonio encomendado. Así, 
por ejemplo, se crearon l~s famosas Cincuentenas, compañías de 
lanceros a pie y a caballo que operaban en la zona limítrofe y cuya 
misión consistía en impedir el avance o el asentamiento de personas 
no hispanas. Compuestas por cincuenta hombres, en ellas sirvieron 
los individuos más destacados de las principales familias dominica-
nas. Los métodos utilizados por las Cincuentenas (bautizadas de 
este modo por los franceses) fueron radicales y expeditivos, que-
-448-
... ..- " 
mando haciendas y sementeras, no arredrándose ante los sangrién-
tos combates cuerpo a cuerpo, hasta conseguir que los galos sintie-
ran auténtico pavor con sólo nombrarlas. Años más tarde, serían 
sustituidas por la Tropa del Norte y la Tropa del Sur, integradas 
por el mismo número de hombres, aunque ya soldados de la guar-
nición y con idéntico cometido 4. 
Con el tiempo, estas Tropas perdieron un tanto su eficacia. 
Por sí mismas no eran capaces de oponer una resistencia seria, re-
sultando exigua su dotación, en vista del potencial francés. AqUÍ 
radicaba el principal dilema en los enfrentamientos entre españoles 
y galos en Santo Domingo: la superioridad francesa en el plano mi-
litar, que hizo que en numerosas ocasiones se optara por el diálogo 
y el acuerdo antes que llegar a la beligerancia abierta, a pesar de 
existir razones suficientes para la contienda 5. ¿Qué factores, pues, 
incidían de forma negativa sobre el ejército español de Santo Do-
mingo? Muchos son similares a los dados en otras plazas indianas, 
algunos exclusivos del lugar. Tratando de sintetizarlos, destacaría-
mos los siguientes: 
1. Escasa dotación del presidio (entre cuatrocientos y sete-
cientos soldados) para cubrir las necesidades precisas: defensa de 
diecinueve ciudades y villas (1740), de las que sólo la capital esta-
ba amurallada; vigilancia de las costas; guarda de la frontera con 
los franceses; represión del contrabando; etc. 
2. Frecuentes deserciones, que no podían ser castigadas ejem-
plarmente, como opinaba el Capitán General Francisco de Segura, 
"por no ser este presidio lugar donde si hoy falta un soldado maña-
na asientan plaza tres o cuatro" 6 • 
3. Falta de medios y fondos de las Cajas Reales que dependían 
del Situado procedente de Nueva España, para ábonar los sueldos 
y pagas correspondientes. Pero ni la llegada del Situado era regu-
lar, ni la cantidad enviada era suficiente para satisfacer todos los 
salarios. Los militares no cobraban con asiduidad, el retraso era 
normal. A veces, para paliar la situación, en vez de dinero, se les 
pagaba en productos de la tierra (cueros, cacao, etc.), o bien se 
les entregaba sólo una parte del total, en espera de otro Situac;lo 
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que cubriera el débito, o se solicitaban préstamos a los vecinos 
civiles. Tal precariedad era propiciadora de malestar, huidas, in-
subordinación entre los elementos más levantiscos de la tropa 
(como sucedió en 1741 y 1756), etc. 
4. Hasta la promulgación del Reglamento de 1738, muchas 
de las plazas estaban detentadas por personas que no cumplían con 
los deberes militares, tales como criados, familiares o hijos de corta 
edad de las autoridades civiles (jueces, oidores) y militares (gober-
nador, oficiales de alta graduación) de la isla. 
5. Mayor proporción de soldados naturales de Santo Domin-
go que peninsulares. En 1742, por ejemplo, había trescientos ca-
torce de los primeros y ciento treinta y uno de los segundos; en 
1750, doscientos cincuenta y seis y ciento ochenta y cuatro, etc. 
Estos americanos solían anteponer sus intereses particulares (nego-
cios, tierras, haciendas, trabajos, etc.) a los del servicio militar, en 
detrimento de la buena organización de la estructura castrense. Se 
enrolaban, en opinión del Capitán General, Pedro Zorrilla de San 
Martín, con el objeto de "servir la plaza por subvenir con ella y 
otros oficios y arbitrios, a mantenerse con sus familias, que no pu-
dieran de otro modo, siendo en substancia unos hombres enigmas, 
ni bien soldados, ni bien paisanos" 7. En su defensa digamos que, 
gracias a ellos, se cubrieron las vacantes no repuestas con soldados 
peninsulares y que eran especialmente aptos para los enfrentamien-
tos con los franceses en los territorios fronterizos que conocían a 
la perfección, por haber nacido en el país (la Tropa del Norte y la 
del Sur se componían, en su totalidad, de soldados nacidos en San-
to Domingo). 
6. Ausencia de cuarteles donde recoger a la tropa. En parte se 
debía al punto anterior. Los naturales de la Española tenían casa, 
familias, etc. en el lugar y preferían estar en ella y con ellas antes 
que vivir en algún acuartelamiento. Esta circunstancia redundaba, 
en general, de forma negativa: los soldados debían alquilar aposen-
tos; había dificultad para reunirlos en caso de peligro o simplemen-
te para hacer la instrucción; faltaba algo tan fundamental en el 
Ejército como era la convivencia entre sus miembros; no se daba 
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la camaradería, etc. A quienes más afectaban estos hechos erán a 
los llegados desde la Península o de otra provincia americana. Ellos 
mismos debían coser y lavar sus ropas, guisar, etc. No era extraño 
que en esta situación de desamparo algunos, según informaba el 
Capitán General, Severino de Manzaneda, solicitasen "a las negras 
se lo guisen, y agradecidos de ello se casan con ellas los unos y otros 
se amanceban". Es importante este detalle para el desarrollo social 
de Santo Domingo. Es una de las causas de la mezcla de razas en la 
isla, donde tampoco había un gran número de mujeres blancas, ade-
más de darnos una razón del predominio mulato dentro de la so-
ciedad hispanodominicana 8. 
7. Escasez de armamento. En varias revistas pasadas el núme-
ro de hombres sobrepasaba al de armas. Durante mucho tiempo la 
lanza y el machete fueron los elementos básicos en el equipo del 
soldado dominicano. Cuando las de fuego acabaron imponiéndose, 
hubo que contar con el inconveniente de que se enviaron desde Es-
paña de diferentes tipos: mosquetes, arcabuces, carabinas, fusiles, 
etc. Las municiones, por tanto, también eran de distintos calibres. 
Todo ello dificultaba la enseñanza en el manejo y la instrucción 
correspondiente y la extinción de un tipo de balas suponía, auto-
máticamente, la inutilidad del arma oportuna. 
8. Insuficiente pólvora y balas durante algunos períodos, por 
no remitirlas desde la península o Nueva España, que paralizaban 
el uso y empleo de cañones y fusiles, para así no gastar las reservas. 
9. Pocas piezas de artillería (cuarenta y cuatro cañones de 
bronce y ochenta y uno de hierro, éstos en mal estado) en relación 
con la gran cincunvalación de la muralla de la capital y de los fuer-
tes cercanos. El resto de poblaciones españolas no disponían de 
ninguna pieza. 
10. Clima caluroso y húmedo, que afectaba a armas y pólvora, 
deteriorando a la una y corrompiendo a la otra. Este ambiente fa-
vorecía la proliferación de ciertos insectos, en especial el comején, 
que destruía frascos, cajas, etc. 
Un ejército con todos estos inconvenientes señalados no era 
la mejor garantía para defender el territorio hispano de la Españo-
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la de un contrincante tan cercano y poderoso como el francés veci-
no. Por eso, las peticiones de hombres, armas y pertrechos serán 
reiteradas continuamente, en vista del ininterrumpido incremento 
del potencial bélico de la colonia gala. Estas demandas aumenta-
rán, sobre todo, a partir de que son conocidos unos informes redac-
tados por dos Tenientes españoles enviados a Saint Domingue, pa-
ra averiguar la situación militar francesa en 1731. Estos oficiales 
hispanos, en sus escritos, venían a corroborar lo ya sabido: la supe-
rioridad gala. Entre otros detalles, que pueden ser comparados con 
los puntos anteriormente expuestos, se notifica que cada colono 
francés tenía pistola y fusil y los más ricos podían armar, por su 
cuenta, a diez hombres; que en cada ciudad importante disponían 
de cañones, pudiéndolos transportar, por medio de carretas, allá 
donde hicieran falta; que las milicias podrían componerlas unos 
veinticinco mil hombres (las españolas no llegarían a cinco mil); 
que en cada pueblo o lugar tenían una guarnición (no así en la 
parte hispana); que en sus puertos siempre había barcos 'de guerra 
que auxiliarían en caso de conflicto (ninguno en Santo Domingo), 
etc. 9. 
Entonces, ¿qué impedía atender las lógicas peticiones dé los 
Capitanes Generales hispanodominicanos? Varias son las razones 
que podemos señalar. En primer lugar, por cuestiones estratégicas: 
-Santo Domingo había quedado relegada en beneficio de 
Cuba y Puerto Rico, mejor situadas y sin el inconveniente de una 
presencia foránea en sus suelos. 
-Imposibilidad de la Corona española de atender a todos los 
frentes americanos. En este sentido, las zonas marginales, como la 
Española, fueron postergadas en favor de otras estratégicamente 
más importantes (Cartagena de Indias, por ejemplo) y donde los 
efectos de un ataque enemigo repercutirían de forma más negativa 
para los intereses hispanos. 
En segundo, por motivos económicos: 
-Las propias circunstancias económicas de las naciones en 
que se apoyaban ambas partes de la isla. Francia, pletórica de fuer-
zas, en el cenit de su poderío al mando de Luis XIV; España, ini-
ciando una leve recuperación después de años agotadores. 
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-Otras provincias americanas ofrecían mayores beneficios e 
interesaba más, por tanto, su defensa. La necesidad de disponer de 
unas riquezas rápidas hizo que a la horade aumentar las dotacio-
nes o de incrementar el arsenal tuvieran preferencia, para así de-
fender este patrimonio. La Española no aportaba nada a la econo-
mía y el comercio peninsular, quedando marginada. 
-El Virrey de Nueva España no pudo nunca enviar las canti-
dades suficientes para enjugar el déficit de las Cajas Reales de San-
to Domingo. Así, era absurdo enviar hombres a quienes no podría 
pagárseles y no había dinero para comprar armas. 
Por último, no hay que olvidar el aspecto político centraliza-
do en la figura de Felipe V, Rey de España, pero nacido y educaq.o 
en Francia y de espíritu y sentimientos franceses. 
-El primer Borbón español estuvo bajo la tutela de su abue-
lo, Luis XIV, que se encargaba de recordarle continuamente que 
el trono hispano lo había obtenido gracias a él. El Rey Sol no iba 
a permitir la pérdida de su colonia de Saint Domingue, la más flo-
reciente y una de las pocas que los galos poseían en América. En 
este sentido, las recomendaciones de que nada se hiciera contra los 
colonos franceses allí asentados son dirigidas con asiduidad a Fe-
lipe V. 
-Por su parte, Felipe V siempre insistió, a ultranza, en la bue-
na amistad franco-española, que los hispanos respetaron, pero que 
los galos aprovecharon para levantar hatos y estancias más allá de 
sus límites, sabiendo que el Rey de España nada haría contra ellos. 
-Felipe V siempre tuvo la esperanza de ocupar el trono de 
Francia, de ahí la abdicación de la Corona española en favor de su 
hijo Luis 1. ¿Cómo, entonces, indisponerse con los habitantes de 
Saint Domingue y con los comerciantes y mercaderes franceses, que 
tenían intereses en la colonia, si podían llegar a ser, en un futuro, 
sus súbditos? 
-Por la razón anterior, se comprenden sus continuas negativas 
a tomar resoluciones drásticas en el problema fronterizo; a poner 
trabas a la emigración canaria a Santo Domingo, etc. La potencia-
ciónde la parte española de la isla (afluencia de pobladores; funda-
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ción de ciudades; liberalidad en el comercio, etc.) hay que atribuír-
sela a la labor personal de políticos hispanos (Patiño, por ejemplo), 
que son los encargados de impulsar las reformas de las estructuras 
administrativas e institucionales, que reportarían claras ventajas 
para Santo Domingo. 
Un paso importante, producto de la renovación que se obser-
va en la Administración española durante el Siglo XVIII, es la pro-
mulgación, en 1738, del "Reglamento para la guarnición de la 
plaza de Santo Domingo, en la isla Española, castillos y fuertes de 
su jurisdicción". Con ello se pretendía subsanar muchos de los de-
fectos advertidos en el ejército ubicado en la isla, como: desigual-
dad en las dotaciones de las compañías, en unas sobraban soldados 
y en otras faltaban; sueldos diferentes en oficiales de idéntica gra-
duación, dándose incluso la paradoja de que algunos soldados co-
braban más que los sargentos; diversidad en la forma de vestir de 
cada militar; pocas órdenes para asegurar la disciplina, etc. 10. 
A fin de remediar estas deficiencias, el Reglamento establee ía, 
entre otras, las siguientes disposiciones : 
-Creación del Batallón Fijo, con seiscientos treinta y siete 
hombres, incluidos sargentos y tambores, "que son los que se con-
sideran para una vigorosa defensa". Habría siete compañías de In-
fantería (una de ellas de Granaderos), una de Artillería y dos de 
Caballería, que sustituían a las Tropas del Norte y del Sur. 
-Salarios iguales y correspondientes según graduación y man-
do, más unas gratificaciones adicionales para Oficiales y Suboficia-
les, si sus compañías se mantenían con un número determinado de 
soldados. Ninguna persona perteneciente a Clase o Tropa podía 
ocupar dos puestos o percibir dos salarios. 
-Autorización para que la mitad de los hombres de cada com-
pañía pudieran ser naturales de la isla, si reunían los requisitos de 
descender de españoles peninsulares, ser solteros, no ejercer ningún 
otro oficio (la dedicación exclusiva al ejército se hace extensible a 
todos los miembros de las Fuerzas Armadas), alojarse en los cuar-
teles y hacer el servicio igual que los procedentes de España. 
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-Edad de enrolamiento: dieciséis años para los nacidos en Es-
paña y veinte para los criollos. 
-La caballería miliciana quedaba bajo el mando del Capitán 
más antiguo de las dos compañías de caballos fronterizas recién 
formadas. 
-Unificación de los uniformes. El de cada compañía tendría 
unos distintivos diferentes. 
-Exigencia de cierto nivel cultural (saber leer y escribir), para 
poder ser suboficial. 
-Creación de una Academia donde instruir a los soldados, al 
objeto de tener militares bien preparados. En ella debía enseñarse 
Arquitectura militar, Defensa y ataques de plazas, Manejo de ar-
mas, Formación de batallones y escuadrones, Geometría, Trigono-
metría, Cosmografía, Náutica, "y otras facultades útiles al servicio 
de mar y tierra", según especifica el dicho Reglamento. 
Mientras se producían los cambios y la situación se tornaba 
más favorable, los Capitanes Generales de Santo Domingo tuvieron 
que echar mano de todos los medios a su alcance. Admira compro-
bar cómo supieron sacar ventajas de los recursos disponibles, por 
mínimos que fueran. Gracias a este buen hacer consiguieron man-
tener a raya a los franceses en los momentos de mayor tensión. 
Aparte de la creación y organización de las Cincuentenas, ya cita-
das, se adoptaron diversas disposiciones que oscilaron desde las 
conversaciones y acuerdos entre los Capitanes Generales de ambas 
partes de la isla, o los delegados por ellos nombrados, para resolver 
sin derramamiento de sangre los problemas territoriales, hasta el 
establecimiento de límites oficiosos con los Gobernadores de la co-
lonia francesa, para evitar roces continuos (en 1731, se decidía por 
frontera los ríos Dajabón, al Norte, y Pedernales, al Sur). Además, 
se colocaron estratégicamente las milicias ciudadanas, de forma 
que las de Santiago y La Vega vigilaban las poblaciones galas del 
Guarico y Port-de-Paix; las de Hincha, Bánica y Azúa,a Léogane; 
quedando el resto a la expectativa. Cuando la ocasión lo requirió 
se reclutaron a todos aquellos que hubiesen cumplido quince años; 
se prometió libertad y tierras a los esclavos negros franceses que se 
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pasasen a las filas hispanas, en especial si traían armas consigo, etc. 
etc. 
Con estas decisiones, el Santo Domingo español pudo mante-
nerse incólume frente a las apetencias francesas. Fue una dura la-
bor, que implico a todos sus habitantes, civiles y militares. Aqué-
llos porque, como integrantes de las milicias, y con casas, familias 
y propiedades en el territorio, de la defensa que de él hicieran de-
pendía su propia subsistencia. Éstos, en cumplimiento de su mi-
sión: defender las tierras pertenecientes a la Corona española y 
proteger de los enemigós a los pobladores hispanos. Unos y otros 
unidos, tropa y pueblo, ejército y milicias, en perfecta simbiosis y 
entendimiento, lograron conservar la isla, a pesar de las dificulta-
des y luchando contra todos los inconvenientes, la esencia y la 
cultura española. Por eso, ni cataclismos, ni guerras, ni adversarios, 
impidieron que en la zona oriental de Santo Domingo por siempre 
continuara hablándose el castellano. 
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3. Peticiones de soldados, armas y pertrechos en A.G .l., Santo Domin-
go , 66, 68, 91, 236. 
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4. Sobre las Cincuentenas véase PEÑA BATLLE, M. A. La isla de la 
Tortuga. Madrid, 1977. 
5. Véase GUTIÉRREZ ESCUDERO, A. Tres fuentes españolas sobre 
Saint Domingue, 1699-1731. "Historiografía y Bibliografía Americanistas", 
E. E. H. A., C. S. 1. C., Sevilla 1980, vol. XXIV, págs. 23-78, donde se habla 
al respecto del tema. 
6. Segura al Rey. Santo Domingo, 20 de Julio de 1683. A.G.I., Santo 
Domingo, 72. 
7. Zorrilla al Rey. Santo Domingo, 2 de Enero de 1742. A.G.I., Santo 
Domingo, 1.092. 
8. Manzaneda al Rey. Santo Domingo, 11 de Octubre de 1698. A.G.I., 
Santo Domingo, 246. 
9. Los informes están recogidos en GUTIÉRREZ ESCUDERO. Tres 
fuentes, págs. 63-78. 
10. Reglamento para la guarnición de la plaza de Santo Domingo, en la 
isla Española, castillos y fuertes de su jurisdicción. San Ildefonso, 4 de Sep-
tiembre de 1738. A.G.I., Santo Domingo, 237. 
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CUADRO 1 
Mapa de la gente de que constan las compañías de milicias de las ciudades, villas y lugares 
de la isla Española según el último alarde del año 1721 (') 
INFANTERÍA 
Cías. Capitanes Alféreces Sargentos Of. Reforms. Cabos Soldados Total 
Santo Domingo 5 5 5 5 36 18 439 508 
San Carlos 2 2 2 2 3 9 119 137 
San Lorenzo 2 2 2 2 8 8 96 118 
Santiago 6 6 6 6 28 19 561 526 
La Vega 2 2 2 2 8 8 312 334 
Cotuí 2 2 2 2 7 135 149 
Hincha 2 2 2 2 8 190 205 
Bánica 2 2 2 2 2 3 127 138 
Azúa 3 3 3 3 4 7 206 226 
Higüey 1 1 1 1 O 3 54 60 
Seibo 2 2 2 2 4 9 162 181 
Bayaguana 1 O 5 78 86 
Monte Plata 2 2 60 67 
TOTALES 31 31 31 31 97 106 2.539 2.835 
CABALLERiA 
Cías. Capitanes Alféreces Sargentos Of. Reforms. Cabos Soldados T0tal 
-----
Santo Domingo 2 2 2 2 2 7 74 89 
Santiago 1 1 1 2 49 55 
Azúa 1 1 1 3 53 60 
TOTALES 4 4 4 4 4 12 176 204 
TOTAL GENERAL .......... . • .. • .......................................... 3.039 
(.) En Testimonio de Autos sobre problemas fronterizos con los franceses, 1721. 
A. G. 1., Santo Domingo, 303. 
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